
nas de edad. Hal

CLASSIC

res, á España, y aun á la Eurôp^ntêra^^nstê 
nueva de una ca^f^rofe espantosa

orto como él montpensierismo 
de Izquierdo, la Respetabilidad de Becerra, el anti- 
esclavismo de Moret, y la barba de Martos, ¡cuan­
do empezaba á pelechar!

Y ha muerto como la reputación política de Ma­
ta, las esperanzas de Antonio de Orleans, y la Re­
volución de Setiembre ¡de repente!

Derramemos una lágrima, si no hemos gastado 
el caudal lacrimoso, desde la infausta votación del 
dia 16.

Amigos íntimos de El Resúmen, connaturaliza­
dos con él, y hasta confundidos en union hipostá- 
tica, nos vemos embargados por el dolor, y no po­
demos hablar de las virtudes del difunto con aque­
lla rimbombancia de estilo tan manoseada, que á 
asuntos ménos veraces se aplica.

Política levantada, forma digna, pensamientos 
sublimes, oposición mesurada, actitud decidida, 
templanza en los.ataques, valentía é independen­
cia en el conjunto; tales eran las prendas de aquel 
periódico republicano federal, hebdomadario y ru­
tilante, que apareció en el estadio de la prensa 
para que los vivientes supieran lo que es un perió­
dico, y desapareció del mismo, porque España no 
era digna de leerlo; porque los resumenistas no 
quisieron ibusirar el reinado de A osla con sus elu- 
C2ibraciones. (Aprieta, manco.)

Con cara aguardillada, mas alta aún que la 
del Sr. Ríos Rosas, y espada limpia, más limpia 
aún que la cabeza del Sr. Madoz, arremetió á los 
partidos militantes, cuya necesidad dió por reco-

conveniencia, el juramento y la corruptibilidad, 
el estórnag'o.y lamahcza.

; 4 ¡•VîWuUOS'^.Jbà,\y ’í'.ruéra El Reamen!
I Y murió. Scale la tierra leve.

JEUa se pero su sombra ^líeela, lia dicho un 
poeta.

Â l espic7íd, pero sU' somdru pueda, decimos nos­
otros; murió la forma, pero el espíritu vive. Vive 
el espíritu de El Rgsómen, que durante la semana 
pasada ha vagado por las regiones oscuras de la po­
litica española, por el caos de tan encontradas ten­
dencias, y nauseabundas cabalas, y que en la pre­
sente ha encarnado en las amojamadas carnes del 
intrépido Fierabrás, caballero de pesado lanzon, 
é irresistible empuje.

Pero ¡ay! en esta segunda encarnación, desen­
gañado ya aquel espíritu valiente; lleno de fé, 
de más fé que nunca en las ideas humanitarias, 
pero lleno de escepticismo, del más refinado es­
cepticismo sobre las personas, nada creerá que no 
yea, nada admitirá que no toque y examine, nada, 
absolutamente nada aplaudirá, de cuya bondad 
no esté penetrado y convencido, sin que sean parte 
á detenerle en su.s dubitativas terquedades , las 
proclamas ampulosas, los discursos encomiásticos, 
los gritos patrióticos, los arranques liberalescos, 
las jeremiadas demagógicas, los dichos y proyec­
tos, juramentos y programas, de la turba multa 
que á la política se entrega en cuerpo y alma con 
el fin esclusivo de sacar á flote el primero á costa 
de la segunda.

Hechos, hechos, y ante los hechos bajará su 
lanzon.

¡El Resúmen ha muerto! ¡Viva Fierabrás'. !

i:

¡Desquicíese el firmamento!
'T.n -rTÍrtí-.-k rí rv 1 .i+z-k Ï

¡E; sol pierda sus reflejos! 
¡Húndanse los progresistas! 
¡Aniquílense los tersos! 
¡Vacilen los unionistas! 
¡Tomen los címbrios canguelo! 
¡Los moderados se escondan! 
¡Tiemble y retiemble el Gobierno, 
Y hasta los republicanos. 
Si claudican un momento!
Es... ¿se han pasmado ya ustedes? 
El famoso caballero. 
Fierabrás de Álejandria, 
Fb^ue ei nadie ¿uro miedo, 
Y que liara otra vez que el mundo 
Admire sus grandes hechos. 
La misión que aquí le trae 
Es enderezar entuertos, 
Y claro es que en ningún caso 
Entuertará los derechos, 
Como es fama que lo hacen 
Los amigos de Rivero. 
Fierabrás no echa en ©Ivido 
El refrán caballeresco 
De que lo cortés no quita 
A lo valiente, y en eso 
Es parecido á Gaminde, 
á Buceta, á Juan Primero, 
A Terrones y á otros muchos 
De los héroes que hoy tenemos. 
Á pesar de que su facha 
Patentiza su mal génio, 
No siempre, señor, no siempre 
Tomará la cosa en sério, 
Pues le guste una bromita 
Tanto ó más que dos encuentros. 
Si estrañare á algún curioso 
Que traiga el rostro encubierto, 
Sepa que al tomar las armas
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SE PUBLICA TODOS LOS LUNES. NÚM l."
ANO 1.

7

PRECIOS DE SUSCRieSON.

Madrid.,trimestre, 4 rs. 
Provincias: id....... 5 
Ultramar y ex­

tranjero: año... 50
No se servirá ninguna 

suscricion cuyo importe no 
se reciba adelantado.

Las suscriciones hecha» 
por comisionados costarán 
nn real más por trimestre.

NÚMERO SUELTO,

2

PUNTOS DÊ SUSCRICIOH.

MADRID.

■Un la Administración, 
calle del Piamonte, 19, 
principal, y en las princi­
pales librerías.

PROVINCIAS.

En casa (fe los cornísio • 
nados.

NÚMERO SUELTO,

S cixo-rtos.

ACOMETIDA SEMANAL.
Madrid 21 de Noviembre de 1870.

NECROLOGIA.

Gran Dio, moriré si n-iovane.
(Palabras que debe conocer y profundizar 
cierto joven incauto.)

Tenemos el sentimiento de dar á nuestro,s lecto­
res, á España, y aun a la Europa entera, la triste 
nueva de una çÿ^^’*ofe espantosa.

'nas de edad. .Lla|HPerto como él montpensierismo 
de Izquierdo, la Respetabilidad de Becerra, el anti- 
esclavismo de Moret, y la barba de Martos, ¡cuan­
do empezaba á pelechar!

Y ha muerto como la reputación política de Ma­
ta, la.s esperanzas de Antonio de Orleans, y la Re­
volución de Setiembre ¡de repente!

Derramemos una lágrima, si no hemos gastado 
el caudal lacrimoso, desde la infausta votación del 
dia 16.

Amigos íntimos de El Resúmen, connaturaliza­
dos con él, y hasta confundidos en union hipostá- 
tica, nos vemos embargados por el dolor, y no po­
demos hablar de la,s virtudes del difunto con aque­
lla rimbombancia de estilo tan manoseada, que á 
asuntos ménos veraces se aplica.

Política levantada, forma digna, pensamientos 
sublimes, oposición mesurada, actitud decidida, 
templanza en los.ataques, valentía é independen­
cia en el conjunto; tales eran las prendas de aquel 
periódico republicano federal, hebdomadario y ru­
tilante, que apareció en el estadio de la prensa 
para que los vivientes supieran lo que es un perió­
dico, y desapareció del mismo, porque España no 
era digna de leerlo; porque los resumenistas no 
quisieron ilustrar el reinado de Aosla con sus elu­
cubraciones. (Aprieta, manco.)

Con cara aguardillada, mas alta aún que la 
del Sr. Ríos Rosas, y espada limpia, más limpia 
aún que la cabeza del Sr. Madoz, arremetió á los 
partidos militantes, cuya necesidad dió por reco­

nocida en su primer número, y cuya trasforma- 
cion en partidas, particiones, partituras y parti- 
chelas se le indigestó, viéndose obligado á apartar 
la vista con horror y el estómago con asco del 
repugnante cuadro del can-cán politiquillo que de 
nuestra patria se lia enseñoreado, can-cán frenéti­
co con que continúan celebrándose festejos en 
Honor de los torpe.s maridajes llevados á cabo en­
tre el eg’oismo y la libertad, el patriotismo y la 
conveniencia, el juramento y la corruptibilidad, 
el estómago,y la na Leza.

iúqva';ríO5 -^.....-feú, j'Axim El Rf^llmen!
Y murió. Séale la tierra leve.
Ella se va, pero su sombra Qi^ed^a, ha dicho un 

poeta.
El espicHó, pero su sombra pueda, decimos nos­

otros; murió la forma, pero el espíritu vive. Vive 
el espíritu de El Resúmen, que durante la semana 
pasada ha vagado por las regiones oscura.s de la po­
litica española, por el caos de tan encontradas ten­
dencias, y nauseabundas cabalas, y que en la pre­
sente ha encarnado en las amojamadas carnes del 
intrépido Eierabrás, caballero de pesado lanzon, 
é irresistible empuje.

Pero ¡ay! en. esta segunda encarnación, desen­
gañado ya aquel espíritu valiente; lleno de fé, 
de más fé que nunca en las ideas humanitarias, 
pero lleno de escepticismo, del más refinado es­
cepticismo sobre las personas, nada creerá que no 
vea, nada admitirá que no toque y examine, nada, 
absolutamente nada aplaudirá, de cuya bondad 
no esté penetrado y convencido, sin que sean parte 
á detenerle en su.s dubitativas terquedades , las 
proclamas ampulosas, lo.s discursos encomiásticos, 
los gritos patrióticos, los arranques liberalescos, 
las jeremiadas demagógicas, los dichos y proyec­
tos, juramentos y programas, de la turba multa 
que á la política se entrega en cuerpo y alma con 
el fin esclusivo de sacar á flote el primero á costa 
de la segunda.

Hechos, hechos, y ante los hechos bajará su 
lanzon.

¡El Resúmen ha muerto! ¡Viva Eierabrás\

PRESENTACION.

Aquel que veis allá arriba. 
Montado en aquel jamelg’o, 
Oon aquel lanzon terrible. 
Con aquel terrible aspecto, 
Ensartando aquellos otros 
Como si fueran buñuelos. 
Es: ¡pásmense los lectores! 
¡Desquicíese el firmamento! 
:T.fl /:ÍQr.ixr, T.:-,Jz-. + 
¡El sol pierda sus reflejos! 
¡Húndanse los progresistas! 
¡Aniquílense los tersos! 
¡Vacilen los unionistas!
¡Tomen los címbrios canguelo! 
¡Los moderados se escondan! 
¡Tiemble y retiemble el Gobierno, 
Y hasta los republicanos. 
Si claudican un momento!
Es... ¿se han pasmado ya ustedes? 
El famoso caballero. 
Fierabrás de Alexandria, 
El ÿue á nadie íuvo miedo, 
Y que liara otra vez que el mundo 
Admire sus grandes hechos.
La misión que aquí le trae 
Es enderezar entuertos, 
Y claro es que en ningún caso 
Entuertará los derechos, 
Como es fama que lo hacen 
Los amigos de Rivero. 
Fierabrás no echa en ©Ivido 
El refrán caballeresco 
De que lo cortés no quita 
A lo valiente, y en eso 
Es parecido á Gaminde, 
á Buceta, á Juan Primero, 
A Terrones y á otros muchos 
De los héroes que hoy tenemos. 
Á pesar de que su facha 
Patentiza su mal génio, 
No siempre, señor, no siempre 
Tomará la cosa en sério. 
Pues le gusta una bromita 
Tanto ó más que dos encuentros. 
Si estrañare á algún curioso 
Que traiga el rostro encubierto, 
Sepa que al tomar las armas
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FIERABRAS.

ha prestado el juramento 
De no descubrir lay?Z«, 
Ni bajarse de su penco, 
Ni dar treguas á su brazo. 
Ni quitarse tanto hierro, 
Hasta que rinda en batalla 
A los malandrines fieros. 
Que han hecho de nuestra España 
Una merienda de negros.

Y aquí la batalla empieza . 
Prepararse: allá va eso.

/

PRIMER ACTO.
E L L A Y E L .

El.—(Distraído, paseándose por la camara^ con 
un papel en la mano.) Bssere ó non essere, ecco il 
problema.

Ella.—¡Chico!
El.—¡Rayos, truenos y centellas!—Aparta. Mas, 

no: mira, lee, medita, considera, pondera y saca 
de aquí. ¡Adios sueños de gloria! Estrella peregri­
na, que te eclipsas para no lucir más.

Ella.—(Leyendo el papelito.) Uno de la señora 
y dos del señorito, tres; mas ocho del viejo, once, 
que con diez y nueve mutis, componen treinta. 
¿No es verdad?

El.—Sigue: sigue.
Ella.—Treinta, y veintisiete del impertérrito, 

cincuenta y siete. ¡No son muchos!
El.—Prosigue: prosigue.
Ella.—Cincuenta y siete y sesenta y tres.  

(¡Dios mió!)
El.—¿Qué te pasa? ¿topones mala?
Ella.—No, no es nada: un vahído ligero. Sesen­

ta V tres de la alborotadora, hacen ciento veinte.El.—(Jïeniu voiiibe.
Ella.—(Entusiasmándose.) ¡ Gran dio\ mira, 

mira, ciento noventa y uno! Somos felices.
El.—¡Ah, mísera! la ambición te pierde, y con 

ella me aplastas!
Ella.—¡Qué (ambición, ni qué niño muerto! 

Ciento noventa y uno sobre ciento veinte. ¿Tú sa­
bes lo que significan? ¡Setenta y uno más!

El.—¡Pero, la calidad, charlatana, la calidad es 
el cuento! ¡Véasela clase!

Ella.—No quiero verla; acabo de comer y te­
mo un percance..... Mas bien mirado, ¿que nos 
importa la calidad? Seremos los amos.

Cuanto quiera yo tendré, 
cuanto quieras tú tendrás.

El.—(Atragantándose.) Cuanto quiera..y al­
go más.

Ella.—Es decir, que hablando en plata, renun­
cias.

El.—Renuncio.
Ella.—¡Por los clavo.s de la Cruz!
El.—No te molestes.
Ella.—¡Por los pernios del Affondattore\
El.—Como si callaras.
Ella.—¡Por los bigotes de papaito!
El.—A la otra puerta.
Ella.—¡Por el quid de mis fotografías!
Él.—No me seduces.
Ella. {Beplepfándose}.—¡Ay, mísera de mí! ay 

infelice! ¿Qué me queda en el mundo? He perdido 
las ilusiones de mi vida; voy á perder aquel adorno 
de cabeza, lleno de refulgente pedrería, que tanto 
había de hacer resaltar algunas de mis gracias; y 
ahora pierdo el. amor de mi marido; decidme, 
cielos piadosos, á dónde puedo volver los ojos, á 
dónde irá esta mujer desgraciada....

Él.—A tu dormitorio, y á callar tocan.

Ella.—¡A callar, tirano! ¡Lástima es que no 
cultives tan ab3oluta.s inclinaciones en aquellos 
que te piden el favor de ser tus criados! Pero yo 
te juro por lo que soy y valgo, por la sangre que 
circula por mis venas, por el agua que humedece 
mis pergaminos, que abandonada, escarnecida y 
■\dlip6ndiada por ti, tomare un partido estremo y 
me arrojaré en brazos.....

Él {escamándose}.—De quién, endina?
Ella {con, entereza}.—¡De la comisión!
El.—{Cediendo un poco.} Oye, monona, tenga­

mos la fiesta en paz.
{Llorando otro poco.} Ya no me amas.

El.—Sí, ¡te amo, pero no me aborrezco. Te pro­
pongo una^ransaccion. Déjame consultarlo con la 
almohada*, y lAañana tempranito hablaremos.

Ella.—'Corriente. ¿Voy contigo para ayudarte 
en la consulta?

El.—De ninguna manera: si no lo considero á 
sangre fría nos perdemos. Adios, pues, luz de mis 
ojos, vida de mi vida, hasta mañana.

Ella.—Adios, saliquitroso, queme tienes sorbi­
do el seso.

El. — {Aparte.} ¡Fatalidad! ¡fatalidad! Tienes 
nombre de mujer.

ACTO SEGUNDO.

Los mismos, mas un ugier.

Ella.—Y bien, flamenco, ¿cómo has dormido?
El.—Mal, muy mal.
Ella.—Lo 'sospechaba; faltaba un hueco por 

llenar en tu lecho.
El.—Te vas por la tangente, carísima. He dor­

mido mal, porque he soñado mucho, mucho, y 
padecido tanto, tanto, que no he resuelto nada, 
absolutamente nada. Hazte toda orejas, paloma, y 
no pierdas ripio.

Aquellas cifras, aquellas malditísimas cifras, 
me han perseguido toda la noche. Figúrate que he 
soñado que aquel nueve era yo; su ojo, mi ojo 
útil; su trazo, mi cuerpo alatigado; aquel ojo se 
cerró, tendióse mi personilla e.^beltq, y entonces, 
se enceiiLiieuon loo
tétricos blandones. Ya sabes lo'^quáes un mal sue­
ño; presagio de catástrofes. Más tarde el nuere, 
el endemoniado nuere, se cerró formando una bola, 
y empezó á girar apoyado en los dos unos, á se­
mejanza de un bombo de lotería, y de aquel bom­
bo salió el número 63, como diciendo, ¡ valiente 
premio se va V. á mamar si juega! Al poco tiem­
po , el m^ere, el remachacon se cierra y 
completa por la parte del Oeste para formar un 
ocho, semejando dos globos; queda colocado entre 
los unos, y aparece una banda con el siguiente 
lema, dVon plus ultra-, que es como si dijéramos, 
en cerrándose por el Oeste, hecha la union dSon- 
plus ultra, puedes tomar las de Villadiego.

Hubo para fin de sueños can-cán de cifras; los 
picaros unos bailaban, y atravesaban ¡ay! atrave­
saban al impertinentísimo nuere; y con estrambó­
ticas figuras, pasos y caracoleos, me marearon 
hasta dejarme rendido de fatiga.

Ella.—¿Y áeso se reduce todo?
El.—¿Y te parece poco?
Ella.—Pues, chico, tú puedes soñar lo que quie­

ras, pero yo que estoy des -cierta, muy despierta, y 
que no sufro ataques de cabeza, te digo y repito, 
que si no aceptas, armo un belen de primissimo 
cartéllo.

El .—¡Muchacha !
Ella.—¡Chiquillo!
El.—¿Te insubordinas?
Ella.—Y sublevo las fragatas.
El.—¡Hados, terribles hados!
Ella.—¡Sueños, dulces sueños, adios!
El.—¡Sangre, venganza, esterniinio, desolación 

y ruinas!
Ella.—¡Mándria!
El.—¡Faltona!
Un ugier comisión!

Ella. —¡Que pase adelante!
El.— {Para sus adentros.} ¡Fatalidad, fatalidad! 

¡Tienes nombre de mujer!!
{Basta por ho?/.}

--------—o»—-------

Porque un periódico aostino ha dicho, cum­
pliendo con su deber, que el dia 16 manifestaron 
los madrileños estar poseídos de vivísima alegría 
al saber el resultado de la votación, se pusieron 
otros periódicos hechos unos energúmenos.

Estos obcecados oposicionistas no sabían que la 
procesión andaba por dentro.

Es verdad que todos los semblantes estaban 
mústios; que todos los faroles particulares esta­
ban arrinconados; que el gas aquel del minis­
terio déla Gobernación, con su rira la /Soberanía 
nacional, brillaba por su ausencia; que los teatros 
dieron funciones á puerta cerrada y á beneficio de 
las ratas, arañas y cucarachas; todo esto es ver­
dad, y no pudo menos de suceder así; pero la pro 
cesión andaba por dentro de los madrileños.

El júbilo era inmenso, pero oculto.
La alegría fué santa, nada más que santa.
No hubo vivas al electo, porque las gargantas 

sentían el tarugo de la emoción muda; no hubo 
iluminaciones, por temor á que se arreara dema­
siada candela; nada más que por esto; y quien di­
jere lo contrario, miente.

Por otra parte, la alegría callejera y tumultua­
ria se queda para cuando venga la cosa, hombres, 
para cuando vengá la cosa.

¡Qué poco entienden algunos de entusiasmo mo-
nárquico!

Entre los varios' pinitos 
que piensa hacer el muchacho, 
se cuentan los nombramientos 
que van á renglón tirado.

Hará marqués á Becerra, 
á Oria plenipotenciario, 
gentil-hombre á Figuerola, 
primer chambelán á Martps, 
y á los consabidos Conchas,

Abascai seraeregK^^B^^" 
mayordomo de Palacio; ' \ 
Borguella tendrá su título 
de vizconde del Caballo; 
serán ministros Muñiz, 
López Botas, y Damato, 
Balaguer, Gasset y Artime, 
Carratalá, Blas, Eraso, 
Carrascon; el niño Zurdo 
infante semi-honorario, 
y el gran Coronel y Ortiz 
caballero veinticuatro.

LAS COMISIONES.

Reñir D. Nicolás con D. Servando; romper Ruiz 
Zorrilla cuatro campanillas; dar Izquierdo el do de 
estómago; agarrarse Madoz á la ocasión, ó lo que 
es lo mismo, á sí mismo; quedarse Prim pegado á 
la pared; resultar eleg’ido Aosta por 191 votos, y 
nombrarse una comisión para que fuera á ponei 
á los piés de un jóven italiano la soberanía nacio­
nal, digo, el acuerdo de la soberanía nacional, todo 
fué obra de pocas horas.

Decidir el envio de una comisión es cosa más 
hacedera que encontrar sugetos que la.formen; á 
bien que en esta situación eminentemente progre­
sista, se sale del paso echando mano de los unio­
nistas que á todo se prestan, cobrando un crecido 
interés por el préstamo.

Nombróse la comisión despues de apuros mil, 
resultando compuesta de los siguientes suman­
dos: 16 unionistas, 5 progresistas, 3 demócratas j 
12 porteros: mas como esta combinación podia 
herir algunas susceptibilidades progresistas (las 
más terribles, caballeros , las más terribles), se
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FIERABRAS.
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nombraron 11 suplentes, á saber; 8 progresistas y 
3 unionistas, á cuya cabeza figuran por órden de 
elección, y de importancia em el asunto, los 12 
porteros indicados.

Que la comisión llegará á su destino nadie lo 
duda, si el tiempo lo permite; que se presentará á 
su rey y señor, es infalible; que se dirán algunas 
lindezas , es casi seguro, si salen de bocas unio­
nistas; que alguno de los suplentes lamentará no 
haber podido estrenar un frac, casi puede admi­
tirse; que volverán todos, diputados y porteros, 
trasportando la preciosa carga, será un hecho; ■ 
que esta tenga más de carga que de preciosa, es 
un dicho; pero del dicho al hecho ¡hay tanto tre­
cho!..... Y últimamente, que la régia comisión se 
disolverá.

Pero, ¿y las otras?
Pues qué, ¿es sólo el duque Amadeo, sobrino del 

cardenal Merodeo, el único mortal (no subrayamos 
la palabra), que ha obtenido los votos de sus no- 
conciudadanos? Cá,

Es necesario, de toda necesidad, que otras co­
misiones vayan á otras partes á poner en conoci­
miento de otros candidatos (que fueron) el resulta­
do de otras votaciones parciales.

Y aquí te quiero ver, escopeta.
¿Quiénes irán ádecir- al duque de Montpensier, 

que á pesar de los Izquierdos y Valeras, Ulloas y 
Silvelas, y otros ejusdemfiirfuris, se han podido 
rebañar veintisiete votos, de los que muchos (la 
verdad siempre) honran á los que los depositaron 
en la mesa del Congreso?

En nuestro sentir, debe ir el Sr. Pastor y Lan- 
dero, para que D. Antonio de Orleans sepa que si 

' algún montpensierista ha virado de bordo, no 
falta un republicano que dé la vuelta entera. De 
paso, y si no le sirviera de molestia, podría el se- 

' ñor Pastor conducir aquel voto suelto que anda 
revoloteando por el salon de sesiones, afanoso por 

< hallar una salida para acurrucarse á los pies de 
- da señora duquesa.

¡La comisión de los esparteristas!
¡Ah, D. Baldomcro! Años vivirá el hombre so­

bre la ha¿ de la tierra, y no podrá comprender aún 
cuanta héAse deposita en su superficie!

El Br. daímeron dbbe echar ^un cuarto á espa­
das con el/ilustre veterano, y hacerle comprender 
que ocho personas consecuentes no son de despre­
ciar en estos tiempos calamitosos.

Como el viaje al extranjero es un poco expues­
to, y en la imposibilidad de soltar á D. Alfonso de 
Borbon su correspondiente comisioncita, creemos 
más conducente que con los títulos de cierto noble 
palatino se formen cucuruchitos de papel, se lle­
nen éstos de confites borbónicos, y embalados en 
un barril se manden á consignación del ex-prínci- 
pe desde la estación de Santander, cuyo encargo 
puede darse A un diputado cuco.

Las Repúblicas no necesitan comisiones, pues 
siempre aborrecieron las fórmulas y pamemas di­
plomático-tradicionales .

El Sr.'Sánchez Ruano se entenderá con su Re­
pública á secas, puesto que él sólo la conoce; los 
Garcías allá se las hayan con su República espa­
ñola, que es tan estimada como el niño Alfonso, 
si sacamos la cuenta por los dedos; y la Federal, 
¡oh! ¡laFederal, 60 votos!!

¡Merecía pensarse la cosa!

En aquellos tiempos en que el Sr. Becerra rim­
bombaba democracia delante de todos los públicos, 
grandes ó pequeños, le dijeron una noche en cierta 
sociedad de obreros al verle tan fornido:

—Señor Becerra, ¡qué fuerte y gordo está usted!
Y contestó elex-tribuno con alguna pomposidad:
—Yo tengo las carnes de la libertad, como decía 

Danton.
Cualquiera comprenderá, despues de fijarse un 

poco en los acontecimientos, que el Sr. Becerra se 
ha quedado en' lós puros huesos.

Decia el Sr. Gonzalez Encinas en los albores de 
la revolución, que era preciso asfixiar al rey que 
viniera en una atmósfera de libertad; y en efecto, 
empieza la asfixia.

—¿De quién? ¿del rey?
—No, del Sr. Gonzalez Encinas.

Estamos plenamente convencidos de que la inte­
rinidad protegía la demagogia.

Sólo con el nombramiento del Rey han acabado 
ciertos desórdenes, y ciertas oposiciones, que sin 
Rey continuarían levantando la cabeza.

¡Qué más! ¡Hasta La Fpoca es aostina!...
Salve, oh sol; yo te saludo.

-'vvuV’JVUvvs-\ \
Entre los pocos actos dignos deque tenemos no­

ticia, desde que el duque de Aosta’ha sido votado 
rey, figura la dimisión del cargo de redactor de 
La Fpoca, hecha por el Sr. Somoza.

Al director del conservador ex-defensor de don 
Alfonso no le ha gustado la claridad del Sr. Somo­
za, y á este le ha desagradado la trasparencia del 
director.

Conste.
‘■'■'vvxnj’jwvv''

Tampoco le gustó al Sr. Rivero el aparato de 
fuerza desplegado por el gobernador D. Servando, 
el dia 16.

Pero ¿ha dimitido D. Servando?
^Qiíé ñacef qae se ocupa? ¿,e}i qué se en­

can la"?
La culpa tiene quien hace gobernadores á ge­

rundios.
--^vwLrjwvv>-

Algunos catedráticos, diputados aostinos, han 
presenciado y sufrido manifestaciones estudianti­
les, más ó menos ruidosas y pegajosas.

No se puede repicar,y andar en la procesión.
Mucha libertad en las clases; muchas vocifera­

ciones ante los discípulos; mucho entusiasmar las 
juveniles inteligencias con teorías.....  y luego, en 
la práctica, muchos viceversas.

Lógica, señor mió, lógica, como dice un perso­
nage cómico.

-''vVb'lPÍUVV'^

Se estrañan todos que los progresistas y cim- 
brios no tengan frac.

Nosotros no lo estrañamos.
Primero, porque ellos no podían haber previs­

to que se viesen nunca en la necesidad de usarlo. 
Segundo, porque no han estado hasta ahora para 
hacer gastos supérfluos; y tercero, porque es una 
prenda poco democrática, y ya sabemos que todos 
ellos han tenido siempre á orgullo el que se diga 
que son modestos hijos del pueblo.

Nos alegraríamos que se disfrazaran bien, y 
que no les pasase lo que al asno de la fábula, aquel 
que se vistió con la piel del león y asomó luego la 
punta de la oreja; para que rabiaran todos los 
que hoy se divierten á su costa.

LOS ANIMALES PARLANTES.
El magnífico poema satírico del abate Oasti, tan 

popular en Italia, abunda en detalles que parecen 
escritos para esta época de desbarajuste político ó 
de reconstrucción monárquica. No vacilamos en 
traducir algunos de sus trozos, aunque al inten­
tarlo pierdan los versos del poema su gracia y na­
turalidad.

Allá van unos trocitos de Los animales par­
lantes.

CANTO SEGUNDO.

Elección del rey de los animales cuadrúpedos.

Si es difícil hallar las pretensiones 
en‘consorcio amigable con él mérito, 
si es raro contemplar las recompensas 
premiando las virtudes y el talento, 
más raro es encontrar un ente digno . 
de regir los destinos de un gran pueblo.

Por eso de los muchos animales 
que osaban pretender tan alto empleo, 
sólos al fin y al cabo se quedaron 
los dos de más poder y valimiento. 
B1 León y el Elefante; un par de bestias 
capaces de asustar al mismo miedo.

Los demás pretendientes protestaron 
de lo que ellos llamaban atropello, 
pues creyó cada cual que era hasta un crimen 
haberlos desechado por aquellos.
La Hiena, sobre todo, no podia 
disimular su rabia y su despecho: 
echaba espumarajo por la boca, 
por sus ojos brotaban sangre y fuego, 
y de la nacional soberanía 
renegaba con lábio descompuesto.

Llegó la discusión de candidatos, 
y el enorme Elefante fué el primero. 
Si bien mil poderosos enemigos 
tenia entre las gentes del Congreso, 
contaba con bastantes diputados 
que admiraban lo grande de su cuerpo, 
pues siempre y por do quier la turba multa 
se paga de apariencias con esceso, 
y allí de la gran mole se pagaba 
del animal aquel tan sucio y feo. 
En verdad que razon le sobraría 
si se hicieran los reyes por el peso, 

• o si (de esto es autor el que traduce) 
se nombraran los reyes por los pesos.

Iba á ser ya elegido el Elefante 
para ocupar el trono, cuando el Perro, 
que adivinaba el caso, y que tenia 
de antemano formado su proyecto, 
se levantó con aire demagógico, 
y con valiente y poderoso acento 
atacó duramente al Elefante 
elevando al León hasta los cielos; 
y como este animal era sin duda 
muy digno de ocupar el régio asiento, 
le fué fácil probar á la Asamblea 
que el trono le tocaba por derecho.

Por si acaso imagina algún incauto 
que fué la convicción lo que hizo al. Perro 
defender al León, y que su fama, 
su fuerza y su valer le sedujeron, 
van ahora á saber nuestros lectores, 
si prometen guardarle, un gran secreto, 
que por bajo de cuerda hemos sabido, 
y que nos consta ser muy verdadero.

El Perro y el León se conc/iararon, 
(no me gusta la frase) esto es, hicieron 
un contrato en el cual se establecía 
que, si por las intrigas del primero 
alcanzaba el segundo la corona, 
seria éste nombrado en el momento 
primer Ministro. ¡Su primer Ministro! 
¡No era nada la cosa! Meditemos.

El León por su indómita fiereza 
era de là grandeza el Jefe neto, 
y el Perro por mandar en la Asamblea 
se hizo de los demócratas el éco; 
de modo que los votos de la Cámara 
guardaba ¿cómo digo? en un talego: 
votos de mayoría, pues los otros 
escusado es decir que andaban sueltos, 
¡Vaya usted á fiarse en apariencias! 
¡Vaya usted á juzgar por ciertos hechos! 
¡Si en el alma leyéramos de muchos 
que pasan de civismo por modelos, 
cuántos Perros veríamos copiados 
en esos que nos dan tan grandes perros!

Solamente la Zorra, que había olido 
algo de la añagaza, aunque de cierto 
no podia afirmarlo, sospechaba 
lo relatado acerca del convenio, 
y con su mucha y demostrada astucia 
se dedicó impertérrita á saberlo.

j Aunque el Perro atacó en su perorata
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al Elefante con furor sangriento, 
ningún otro animal le contradijo, 
por ser aquel el gallo del Congreso; 
y esto que sucedió entre los cuadrúpedos 
sucede en los humanos parlamentos.
Se presenta un proyecto en una Cámara, 
y aunque arruine al país aquel proyecto, 
se ha de aprobar por voto casi unánime 
si es D. Tal ó D. Cual quien lo ha propuesto.

Hubo algunos, empero, que atacaron 
al feroz candidato, así arguyendo;
«¿Quién puede asegurar que hoy ó mañana 
no nos quiera Jamar un rey tan fiero?
Y el perro contesto con voz guasona: 
Su generosidad.—Hágalo el cielo, 
alguno replicó. ¿Mas quién afirma 
que no nos Jamará su primogénito? 
Y el Perro, que tenia malas pulgas, 
redargüyó con tono pendenciero: 
«No estoy para perder tiempo y paciencia 
discutiendo con bestias de aparejo, 
que no deben tener ni voz ni voto 
en tan ilustre y liberal Congreso.»

La Zorra, que pensó para su sayo 
que el de las selvas triunfaría en pleno, 
y que el astuto Perro gozaría 
su favor y privanza por entero, 
se levantó con redomado rostro 
y habló de esta manera;—«Caballeros,, 
elevadas razones de política 
nos mandan sofocar por el momento 
las afecciones que los pechos sienten, 
los compromisos que adquirido habernos. 
Ante el sagrado afecto de la pátria 
deben desparecer otros afectos, 
y así opino que todos los présentes 
votemos al León para rey nuestro; 
mucho más si pesamos la alta honra 
que alcanzamos votando á ese sugeto. 
No os hablo de sus grandes condiciones, 
porque fuera sobrado atrevimiento 
el intentarlo solo, habiendo oido 
el discurso magnífico del Perro, 
de ese orador insigne, de esa bestia 
que es hoy la admiración del Universo.»

(Y siguió haciendo elogios desmedidos 
del León, con tal tino y tal acierto, 
que hasta las pullas que su boca echaba 
pasaban por sublimes argumentos.)

Cuando acabó la Zorra su discurso, 
á la par que á su amigo, la aplaudieron; 
más los que no ignoraban sus camándulas, 
se miraron con sorna, y sonrieron, 
convencidos y más que convencidos 
de que los dos andaban en enredos, 
pues amistad, franqueza y cortesía, 
son frases que no entienden Zorra y Perro.

Fué por fin el León rey aclamado; 
el Perro dijo; ¡Viva León primero! 
y todos contestaron: Viva! ¡viva! 
y á su olivo se fué cada mochuelo.

(Ne continuará.)
------ —----------

Con motivo de una carta que varios caballeros 
han dirigido al Sr. Castelar, se permite La Ibe­
ria, el primer paladin del candidato extranjero, 
hablar de orgullo nacional. ’

Esto ya no es atrevimiento; es hacer la compe­
tencia á Arderíus.

—vuvUVl/Vvvs»

Rogamos á quien pueda hacerlo que nos ponga 
al corriente de los trámites de la causa que se de­
be estar formando á los que hace un mes tenían 
compaginado atentar contra la vida de Prim á la

puerta del Congreso, en pleno dia 16 y con cartas 
i y telégramas en los bolsillos.
i. (Que se callen esos guasones.)
i Tenemos un verdadero interés en que se casti- 
j gue á los delincuentes (¡silencio!) por salir de apu- 
j ros;- el castigo nos agradaría; el perdón nos parti- 
i ria por medio; y mientras no se sepa eso, nos pa- 
1 sará lo que á Gedeon, y estaremos una temporada 

I no sabiendo a que atenernos: si alegrarnos ó en- 
j tristecernos.

,■ -''vvuifjuvvv.-

j Corre el rum rum de que el duque de Aosta ha 

, aceptado la corona de España, lleno deao'zo. 
( ¡Lleno de gozo!
) El duque es un hombre afortunado.
' Hasta para el caso en que todo su gozo dé en un 
I pozo, tiene á mano su correspondiente cisterna. 

¡Ah! príncipe afortunado, y lleno de gozo!

•'''Annpjvwvs.

Los verdaderos liberales que por compromisos 
adquiridos no han hallado medio de votar la Re­
pública, sóla, garcimizista ó federal, han debido 
votar en blanco.

■ Cuando se quiere, todo se puede; el Sr. Valdo- 
noty no ha votado al duque de Aosta, ha votado 

dar una lección á los temblorosos, 
y iberales de lance, y salvar sus compromisos v 
su dignidad política, y sus convicciones.

Nos complacemos en manifestarlo,
Y cuidado, que para votar en blanco el Sr Val- 

dorioty.....

-■'vvuiJVvvvv-

Los progresistas y cimbrios que componen una 
escasa parte de la comisión que ha de ir á ofrecer 
a corona de España al príncipe italiaño, están 

poniéndose muy bonitos y muy arregladitos. 
Cuidado, señores, que van Yds. á Italia.
No den Vds. armas ála maledicencia.

-'vvuuvvwv-

Aprende Cánovas el del Castillo 
Del conde Iranzo, y de Rosillo. ’ 
Tú no votaste al infanzón, 
Peí o te han dado una lección. 
Tú que en las Córtes anti-dinásticas 
Mímico-cómico-lírico-plásticas, 
No reconoces atribuciones 
Para traernos otros Borbones, 
Aprende, aprende: la burocracia 
Te da lecciones por obra y gracia 
De algunos sénecas electores 
Que diputaron a dos señores. 
Para que España muda, suspensa,

No incurra en falta
De olvidar que do menos se salta 

La liebre piensa.

-A cuatro cuartos el nuevo rey, caballeros, á 
cuatro cuartos.

—No le quiero, aunque es casi de balde. 
, barato, ande el barato. A cuatro cuar­
tos lamueva reina, á cuatro cuartos.

—Venga, venga, venga.
—Tome Vd., señorito.
—¿Qué me dás aquí?
—El retrato de la nueva reina.
—¡Ah! Ya decía yó.

Los dos Conchas han ofrecido sus espadas, tan- 
distintas personas ofrecidas, á 

S. M. el rey Amadeo.
Entre dos Conchas.....  
Almeja.

--vuviApjuvv»,

¡Vivael rey! ¡viva! ¡viva! ¡viva!
Estos son los primeros vivas que se han dado f 

S. M.
Reclamamos privilegio de invención.

-'■'WirLPüb'lAA^

■ Problema. ¿Qué se necesita para ser hoy perió­
dico ministerial?

Cuando venga el rey lo resolveremos.

¡Burlones! ¿Pues no andan diciendo por ahí que 
los progresistas y cimbrios se reunen diariamente 
en el circo de Price para ensayar el modo de lle­
var el frac, y que los dirige uno de esos gallegos 
que con un estandarte al hombro salen de toda eti­
queta anunciando por las calles la baratura de las 
ropas hechas en una tienda de la calle Mayor?

—WUlPJWVv-

Dícese que hasta primero de año no vienen SS 
MM. y AA.

¿Les habrán aconsejado los 191 que lleguen aqui 
el dia o de Enero, para hacerles creer que los in­
mensos grupos que en aquella noche salen á espe­
rar los reyes Magos, salen á esperarlos á ellos?

Todo podia ser.

-''VVUlJVflJVVv.,

dEl /¿ulano.
¿Viene?
No, ha venido.
El hulano es un almanaque humorístico, lleno 

de chistes, capaz él sólo de apoderarse de una po­
blación de 300.000 almas tristes, en menos tiempo 
del que tardó el general Izquierdo en saltar desde 
Montpensier á Aosta.

Con decir que Segarra y Balmaseda, ayudado 
de Sanchez Perez, Granés y tutti euanti, han dado 
boleta al hulano para esta tierra de España, está 
dicho todo.

El hulano, solo con su deseo de penetrar en 
Madrid, conquistó sin disparar un firo el paseo 
de los melancólicos, y ya, etetá posesionado de Ios- 
escaparates de las librerías. {

Algunos franceses de los muchos que se han 
quedado por acá tienen pensado ir á meterle mano 
pero, ¡quiá! no hay Trancés que le sepa tomar el 
pelo.

Por dos reales, ¡dos nada más! se sabe lo que 
es un hulano de los de Seg'arra.

Aprisita, que se acaban.

ADVERTENCIAS.

Desde el próximo número, llevará el periódico 

una caricatura, que no lle va en este por la premura 
con que ha sido hecho.

Los señores suscritores á EL RESÚMEN, que 
no hayan satisfecho el importe de sus suscrlciones, 
se servirán abonarlo con oportunidad, pues de lo 
contrario dejarán de recibir FIERABRÁS, desde 
el número próximo.

Los señores que reciban este número y no quie­
ran suscribirse, se servirán devolverlo á la Admi­
nistración .

nZADRXD.—1870.

Imprenta de Andrés Orejas, 

Travesía de San Mateo, núm, I4.
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